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Si contemplamos al hombre estáticamente inscrito en el orden uni­
versal de los seres particulares, nos vemos abocados a la consideración de 
la contextura entitativa de esencia y existencia. Viéndole inscrito en un 
orden específico nos abriremos al reconocimiento de la contextura esen­
cial de cuerpo y alma. Aquí pretendemos estudiar esa misma realidad 
bajo una perspectiva dinámica, es decir, teniendo siempre a la vista su 
mutabilidad, y- abiertos a la esperanza de encontrarnos con nuevas con­
texturas ontológicas en el seno del hombre particular. 

Partimos de los hechos e intentamos arrancarles su misterio. Adviér­
tase, en primer lugar, que el hombre particular es sujeto pasivo de un 
variado repertorio de movimientos. La sola apelación a la experiencia 
externa la testimonia ya sin género de duda para quienes no quieren 
negar su validez. Cada hombre particular es traído y llevado en el torbe­
llino universal del movimiento. Siempre resultará imposible fijar la po-
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sición absoluta de un hombre en el espacio. La posición relativa a los 
objetos de su contorno varía también merced a los movimientos de tras­
lación local que en el hombre incesantemente se suceden. Además de este 
movimiento, llamado justamente local porque con él va pasando el ser 
de un lado a otro, encontramos también al hombre sujeto a movimiento 
cuantitativo, como el crecimiento, y cualitativo, como la maduración 
perfectiva. Agregúese a todo ello que el hombre particular es un ser 
dotado de vida, comportando, como tal, un movimiento inmanente sin 
reposo. Ninguno de los elementos componentes de la esencia humana 
—materia y espíritu, cuerpo y alma— se encuentra en reposo mientras 
conjugados sustancialmente se hallan unidos al principio de existencia 
que confiere unidad entitativa al ser particular del hombre. 

En segundo término nos es dado observar, en cada hombre, incesante 
actividad. Diríase que el hombre es un ser que en cada momento debe 
estar haciendo algo para poder mantenerse en la existencia. La total 
inactividad supone para el ser vivo la muerte. El hombre no sólo es un 
ser móvil; es sobre todo un.motor. La mutabilidad parece ser ley univer­
sal de orden ontológico con especial cumplimiento en el ser del hombre. 

Repárese, en tercer lugar, que el hombre puede imponer rumbo a 
muchos de sus movimientos y dirección a todas sus operaciones especí­
ficas o propias. Es otro hecho que nos interesa subrayar. Tanto el mo­
vimiento—acto del móvil— como la actividad—acto del motor— donde 
quiera que se encontraren, llevan determinada dirección, tendencia a 
conseguir un término. Pero en el hombre acontece esto de una forma 
peculiar. En cierta manera domina como señor y dueño sus propios mo­
vimientos y operaciones. 

He ahí, pues, tres hechos que plantean otros tantos problemas cuya 
última solución es de índole metafísica. ¿Qué exige el ser particular del 
hombre para estar constituido en sujeto de movimiento? ¿Cómo justifi­
car la actividad humana? ¿Cómo hacer comprensible la intencionalidad 
del propio movimiento y clarificar el señorío de la actividad? 

Esa triple interrogación nos pone en presencia de tres incógnitas que 
sólo la metafísica .podrá satisfactoriamente despejar. La tarea que nos 
aguarda es demasiado amplia para hacerla caber en este trabajo. Su 
misma heterogeneidad aconseja una distribución tripartita. 

Volvamos al primer hecho. El hombre—decíamos—és un ser sujeto 
de movimiento, im móvil siempre en acto. ¿Hasta qué punto es esto 
cierto?' Dicho con rigor metafísico: • ¿existe el movimiento como acto 
del móvil en el hombre particular? . • • 




